
 

 

SAMUEL Y SAUL: El primer Profeta y primer Rey de Israel 
1 Samuel Capítulos 4 al 16 

• Israel lucha contra los 
enemigos de Dios. 

• El Arca de Dios robada y 
rápidamente devuelta. 

• Samuel ora para salvar a 
Israel de los filisteos. 

• Dios permite que Israel tenga su 
propio rey. 

• El rey Saúl gana una batalla, pero 
pierde la bendición de Dios. 

• Dios le dice a Samuel que unja a 
David como rey. 

ESTE LIBRO cubre el período en Israel desde la muerte del sacerdote Elí 
hasta la unción de David como rey en lugar del rey Saúl. Describe los 
eventos del pueblo de Israel hace más de 3000 años durante los constantes 
ataques de las tribus paganas circundantes. Muestra cómo Dios bendice y 
protege y guía a aquellos que le obedecen y ponen su confianza en Él. 
También permite que el castigo y la persecución sucedan a aquellos que no 
obedecen. Samuel fue el primer profeta de Israel y Saúl fue su primer rey. 
La Biblia todavía nos enseña hoy a ser obedientes y esperar en Dios para Su 
salvación. Esto fue prometido a la familia de Abraham y al resto del mundo a 
través de Jesucristo, el Mesías de Israel. Aprendemos sobre la importancia 
de Rut, Ana y el pueblo de Belén en la vida de Samuel, Saúl, David y su 
Mesías venidero. 

LAS PUBLICACIONES DE MANNA publican pequeños comentarios de 
enseñanza bíblica escritos por Fred Morris. Durante muchos años, Fred y su 
esposa Lorna viajaron por todo el mundo enseñando y predicando. Sus libros 
son fáciles de leer, comprender y traducir a otros idiomas. Brindan 
enseñanza básica para usar solo o para estudiar en grupo, además de notas 
adicionales para estudiantes de la Biblia, maestros y pastores. 

ESTOS LIBROS te ayudarán a comprender la verdad de Dios 
Todopoderoso. Es adorado por millones de judíos y cristianos en todo el 
mundo. Estos libros también te ayudarán a recibir la salvación y la vida 
eterna a través del Hijo de Dios, Jesús el Cristo, quien es el Mesías de Israel. 
Te ayudarán a hablar de tu fe en Dios ya rezarle. Te ayudarán a guiarte para 
que no vayas por el camino equivocado en la vida. Ellos te ayudarán a vivir 
una vida que agrade a Dios a través del amor y el poder de Su Espíritu 
Santo. Esto fue prometido a todos los creyentes después de la crucifixión y 
resurrección de Jesús que creen que Él es el Hijo de Dios. 

ORAMOS para que puedas tener una nueva paz y propósito en la vida 
mientras confías en Dios, lees la Biblia y usas estos comentarios. Mientras 
estudias la verdad del Antiguo y Nuevo Testamento de Dios, piensa en lo 
que Jesús enseñó y sufrió hace 2000 años por tu salvación y lo que Él te 
está llamando a decir y hacer hoy para preparar el camino para Su regreso. 

Publicaciones de maná 
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“El secreto del Reino de Dios os ha sido dado” (Marcos 4:11) 
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Al Lector o Líder 

Estos comentarios ayudan a explicar la Biblia de una manera fácil de leer y 
entender. También son fáciles de traducir. Puede usar estos libros para 
estudiar la Biblia por su cuenta o con otros en un grupo. Cada persona debe 
tener su propio libro y una Biblia si es posible. 

2 Lectura de la Biblia: Cuando vea esto, significa que usted o el líder 
de su grupo siempre deben leer primero el pasaje de la Biblia antes de leer 
este libro. 

5 Aprenda sobre esto: Donde vea esto, las palabras lo ayudarán a 
verificar las cosas principales que debe saber y compartir con otros para 
ayudar a todos a crecer en el conocimiento de la Biblia y la comprensión de 
la verdad de Dios. 

4 Hable sobre esto: Donde vea esto, hay preguntas para responder 
en oración o para discutir en un grupo de estudio. También ayudan al lector 
a recordar los versículos de la Biblia. 

3 Piense en esto: Donde vea esto, las preguntas requieren más 
tiempo para la meditación personal. 

0 Recuadros de enseñanza rayados: Donde vea esto, la información 
brinda enseñanza adicional sobre la vida en el momento en que se escribió 
el pasaje de la Biblia y ayuda a aplicar la enseñanza en la actualidad. 
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4. Después de la unción de Dios sobre David, ¿qué le sucedió a Saúl 
(16:14)? 

5. Explique cómo Dios preparó a David el pastor para convertirse en siervo 
y rey (16:20‑22). 

3 Piensa en esto: ¿Cómo nos recuerda a Jesús el pueblo donde vivía 
David? ¿Por qué es importante saber lo que Dios quiere que hagas, adónde 
ir o con quién encontrarte? ¿Es siempre importante para ti entender la 
razón? Pídele a Dios que te muestre el camino y luego escucha Su voz. 
Entonces puedes empezar a entender lo que Dios está haciendo en tu vida. 
Aprenda a esperar con paciencia el momento perfecto de Dios cuando sus 
propósitos se comprendan y cumplan plenamente. Ore por fe para caminar 
hacia adelante cuando experimente la paz de Dios. 

CONCLUSIÓN 

Estos capítulos del primer libro de Samuel nos llevan casi al final del 
ministerio de Samuel en Israel hace más de 3000 años. Dios lo animó a 
ungir a Saúl como el primer rey de Israel. También preparó el camino para 
David, el próximo rey. David se convirtió en el rey más grande de Israel 
antes del nacimiento de Jesucristo. 

Vemos claramente los propósitos de Dios en las vidas de estas personas 
del Antiguo Testamento. También vemos el castigo que Él permite cuando 
una nación y sus líderes lo desobedecen. 

Dios usó a grandes líderes como Samuel, Saúl y David para preparar el 
camino para el Mesías de Israel, Jesús el Cristo. También vemos cómo usó 
a mujeres humildes como Rut, Ana y María para cumplir sus propósitos. 

El Reino mundial de los creyentes en Cristo adoran al mismo Dios 
verdadero de Israel hoy. Que estemos siempre agradecidos por nuestra 
salvación a través del Hijo de Dios, Jesucristo, el Mesías de Israel. Ore 
diariamente por el pueblo de Dios, judíos y gentiles, y también para que 
otros se salven, mientras todos esperamos el regreso de Cristo a Jerusalén. 
“¡Ven, Señor Jesús!” (Apocalipsis 22:20.) 

 

[1 Samuel, Chapters 4 to 16, 2021, Spanish 2023] 
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SAMUEL Y SAUL: 1 Samuel Capítulos 4 al 16 

INTRODUCCIÓN 

Hay dos libros de Samuel en la parte del Antiguo Testamento de la Biblia. 
Describen lo que le sucedió a la tierra de Israel y al pueblo de Israel hace 
más de 3000 años. El primer libro de Samuel nos habla del profeta Samuel 
y del primer rey de Israel que se llamaba Saúl. Los primeros tres capítulos 
cubren la época de Samuel cuando era niño, antes de convertirse en 
sacerdote y profeta. Puede aprender acerca de esto en el comentario de 
enseñanza de la Biblia Manna “Rut y Ana”. 

La historia de Samuel es importante para los judíos y cristianos de hoy 
debido al cumplimiento de algunas de las promesas hechas por Dios a 
Abraham, Isaac y Jacob. También es importante leer sobre Israel debido a 
su impacto en el mundo. Samuel y Saúl fueron elegidos por Dios para 
preparar el camino para el segundo rey de Israel, David, y el Mesías 
prometido, Jesucristo. 

0 
El pueblo del Antiguo Testamento y las Buenas Nuevas de 
Dios de Jesús el Cristo 

El niño Jesús nació en Israel de la virgen María por obra del Espíritu Santo 
de Dios. Él es el Hijo de Dios que vivió en la tierra durante 33 años como 
ser humano antes de regresar al Cielo. Nació como el Mesías de Israel y 
Salvador del mundo. Los cristianos creen que Él murió en una cruz como 
castigo por nuestros pecados para que podamos ser perdonados y vivir 
con Él y Dios nuestro Padre para siempre. Los ángeles les dijeron a Sus 
seguidores que debemos estar listos para que Él regrese a la Tierra 
pronto (Hechos 1:11). 

María se casó con José como estaba planeado, quien estaba en la 
línea familiar del Rey David. David siguió al rey Saúl, quien fue el primer 
rey de Israel. David era el bisnieto de Rut. Samuel era hijo de Ana. Estas 
dos mujeres de fe se describen en el comentario de enseñanza de la 
Biblia Manna 'Rut y Ana'. Ellos vivieron en Israel antes de que Dios 
llamara a Samuel y Saúl para guiar a Su pueblo Israel como su primer 
profeta y rey. Todos fueron parte del plan de salvación de Dios, más de 
1000 años después, para que Jesucristo, el Mesías judío, naciera como el 
mayor Profeta y Rey de todos. Su nombre hebreo es Yeshua que significa 
Salvador. Murió en una cruz para cumplir el plan de Dios para Él de tomar 
el castigo por los pecados de todos los que creen que Él es el Hijo de 
Dios, el único Dios verdadero Todopoderoso, cuyo nombre hebreo es 
Yahveh. 

Los creyentes del Antiguo Testamento en la época de Samuel y Saúl, 
eran parte del plan de Dios para la salvación eterna de todos los que 
siguen a Jesús el Cristo, el Mesías de Israel. 
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Esta es una lección para todos nosotros. Para Samuel era importante 
obedecer a Dios y ungir a David. 

El pastorcillo que se convirtió en el rey David nació en el pueblo de 
Belén y era de la tribu de Judá. Uno de sus descendientes sería José, cuya 
esposa María dio a luz en Belén a Jesús el Cristo, el Mesías de Israel, su Rey 
de Reyes (Mateo 1:6‑16). Es por eso que a Jesús a veces se le llama el Hijo 
de David en la Biblia. Jesús nació de María por el Espíritu Santo como el 
Hijo de Dios, no el hijo de José. 

DAVID SIRVE AL REY SAUL 

Samuel ungió a David como rey, pero solo la familia de David lo sabía. 
Saúl todavía reinó como rey sobre Israel durante varios años más. 

Desde ese momento, ‘el Espíritu del Señor dejó a Saúl. Y un espíritu 
maligno fue enviado por el Señor. Le aterrorizó” (16:14). 

Los sirvientes de la corte de Saúl se dieron cuenta rápidamente de que 
estaba preocupado. Le dijeron: “Danos la orden de buscar a alguien que 
sepa tocar el arpa. Él la tocará cuando el espíritu maligno enviado por Dios 
venga sobre ti. Entonces te sentirás mejor” (16:15‑16). 

Uno de los sirvientes dijo que un hijo de Isaí de Belén tocaba el arpa. 
“Es un hombre valiente y un guerrero. Habla bien… y el Señor Dios 
Todopoderoso está con él” (16:18). 

Entonces Saúl envió mensajeros a Isaí. Él dijo: “Envíame a tu hijo David, 
el que cuida de tus ovejas” (16:19). 

Entonces, Isaí le dio a David un regalo para el rey y lo envió a Saúl. En 
el palacio, David tocaba el arpa y Saúl se sentía tranquilo en su espíritu. El 
espíritu maligno dejó a Saúl cuando David hizo esto (16:23). David alabó al 
Señor con música y cantos. Ningún espíritu maligno puede estar en la 
presencia de Dios, o en la presencia de aquellos que lo alaban. 

David sirvió a Dios. Sirvió a Saúl como siervo, pero también como futuro 
rey. Tuvo que servir al rey Saúl que se volvió loco. Esto casi le cuesta la 
vida. Se escondió de Saúl en el desierto. También vio a Israel derrotado en 
la batalla y a su amigo cercano Jonatán, el hijo de Saúl, asesinado. Estas 
cosas sucedieron antes de que David llegara a ser rey. 

Samuel murió tres años después de obedecer a Dios y ungir a David. 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Por qué Samuel se arrepintió de Saúl? ¿Qué acordó hacer por Dios? 
¿Por qué Samuel no quería ir (16:1‑2)? 

2. La gente de Belén le tenía miedo a Samuel. ¿Qué acordaron hacer 
(16:5)? 

3. Explique: “El Señor mira lo que está en el corazón” (16:7). 

4 

Antes de la época de Samuel, la familia de Jacob, más tarde conocidos 
como los hijos de Israel, fueron sacados de la esclavitud en Egipto a la 
tierra prometida por Dios. Un significado del nombre 'Israel' es 'Triunfante 
con Dios'. Dios prometió la tierra de Canaán a Abraham, Isaac y Jacob para 
siempre. Esta tierra se hizo conocida como Israel. Dios condujo a los hijos 
de Israel a salvo a través del desierto lejos de los egipcios y los filisteos. Los 
alimentó con maná del cielo y carne de codorniz y milagrosamente les 
suministró agua fresca en lugares desérticos. Puede leer sobre esto en el 
comentario de enseñanza bíblica de Manna Publications 'Moisés parte 1'. 

Dios escogió a Moisés y Josué para guiarlos a la Tierra Prometida de 
Canaán. Más tarde, los israelitas fueron dirigidos por jueces y sacerdotes. 
Algunos eran buenos jueces y sacerdotes, algunos eran malos. Dios llamó a 
Samuel para ser sacerdote y el último juez de Israel. Por lo general, se le 
llama el primer profeta en la tierra de Israel, aunque Débora fue profetisa 
140 años antes (Jueces 4). Samuel fue cuidado de niño por Eli, el Sumo 
Sacerdote de Israel. 

El Antiguo Testamento prueba cómo Dios bendice y protege y guía a los 
que le obedecen y ponen su confianza en Él. Personas como Samuel 
confiaron y obedecieron a Dios. Saúl también confió y obedeció a Dios al 
principio. 

En este comentario bíblico, vemos cómo Dios enseñó a los israelitas a 
confiar en Él y confiar en Sus líderes que sabían lo que Él quería que 
hicieran. Dios quería que permanecieran santos y victoriosos en las batallas. 
Todos sufrieron mucho cuando su líder desobedeció a su amoroso Dios. 

Las tribus alrededor de Israel también sufrieron mucho cuando trataron 
de destruir a los israelitas, a quienes Dios ama. 

Este comentario nos enseña acerca de los peligros de pecar contra Dios. 
Si fallamos en aprender la verdad de Dios en el Antiguo Testamento, 
repetiremos los mismos errores hoy. Esto obstaculizará nuestra fe del 
Nuevo Testamento y la salvación ofrecida a través de la crucifixión y 
resurrección de Jesucristo nuestro Salvador. Por lo tanto, siempre es 
importante conocer y comprender las enseñanzas de la Biblia tanto del 
Antiguo como del Nuevo Testamento. 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel Capítulo 4 

5 Aprende sobre esto: Los filisteos atacan a Israel (versículos 1‑2); el 
pueblo de Israel lleva el Arca del Señor a la batalla con ellos (v.3‑9); Israel 
es atacado nuevamente y los hijos de Eli son asesinados y el Arca es robada 
(v.10‑12); al oír la noticia, muere el sacerdote Elí y muere su nuera dando a 
luz, alegando que la gloria de Jehová Dios Todopoderoso se había ido de 
Israel (v.13‑22). 
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Samuel respondió: “Sí, vengo en son de paz. He venido a ofrecer un 
sacrificio al Señor”. Les dijo que se prepararan. “Apártense para Él y vengan 
al sacrificio conmigo” (16:5). 

Luego le dijo a Isaí y a sus hijos que también se prepararan. Se lavaron 
y se pusieron ropas limpias antes de que Samuel los bendijera. Los invitó al 
sacrificio. 

Así que los hijos de Isaí vinieron, uno por uno, a Samuel. Samuel vio por 
primera vez a Eliab. Pensó que Eliab era el elegido por el Señor (16:6). Pero 
Dios le dijo a Samuel: “El hombre mira cómo se ve alguien por fuera. Pero 
el Señor mira lo que está en el corazón” (16:7). 

Siete de los hijos de Isaí caminaron delante de Samuel. Pero Samuel 
dijo: “El Señor no ha elegido a ninguno de ellos” (16:10). “¿Son estos los 
únicos hijos que tienes?” Samuel le preguntó a Isaí. 

“No”, respondió Isaí, “mi hijo menor está cuidando las ovejas”. 

Samuel dijo: “Envía por él. No nos sentaremos a comer hasta que él 
llegue” (16:11). 

David entró. 'Su piel estaba bronceada. Tenía una apariencia hermosa y 
rasgos hermosos. Entonces el Señor le dijo a Samuel: “Levántate y úngelo. 
Él es el indicado” (16:12). 

Entonces 
Samuel tomó el 
cuerno de aceite 
de oliva. Ungió a 
David delante de 
sus hermanos. A 
partir de ese día, 
el Espíritu del 
Señor vino sobre 
David con poder. 
Samuel volvió a 
Ramá’ (16:13). 

Cuando 
tenemos fe en 
Dios, siempre 
debemos mirar 
para ver el 
propósito de Dios 
mismo. No nos apresuramos con nuestras propias ideas, sino que primero 
buscamos su comprensión. Nuestras propias ideas pueden convertirse 
rápidamente en pensamientos impíos o acciones que no están en la 
voluntad o el propósito de Dios. Samuel no sabía de antemano lo que Dios 
estaba haciendo, pero tenía suficiente fe para obedecer a Dios y hacer Su 
voluntad, aunque estaba viejo y cansado. 

 
David, el valiente pastorcillo y futuro rey de Israel 

del pueblo de Belén. 

5 

SAMUEL EL SIERVO FIEL DE DIOS 

Eli el sacerdote sirvió durante 40 años como Sumo Sacerdote de Israel en la 
Tienda de Reunión de Dios en Silo. La ciudad de Jerusalén todavía estaba 
ocupada por las tribus cananeas en ese momento. Eli sabía lo que debía 
hacer, pero a menudo no actuaba y el Señor Dios Todopoderoso no era 
glorificado. 

Dios comenzó a hablar a los israelitas a través del joven profeta Samuel. 
En los tres versículos anteriores, el escritor nos dice: ‘Mientras Samuel 
crecía, el Señor estaba con él. Hizo realidad todo lo que dijo Samuel. 
Entonces todo el pueblo de Israel reconoció que Samuel realmente era un 
profeta del Señor… El Señor Dios Todopoderoso continuó apareciendo en 
Su Tienda de Reunión en Silo. Allí se dio a conocer a Samuel a través de los 
mensajes que le dio” (3:19‑21). 

Samuel viajó por todas partes de la tierra, estableciendo cortes en 
muchos pueblos para administrar y dar juicios sabios y justos. Juzgó al 
pueblo desde Dan, en el norte, hasta Beerseba, en el sur (3:20). Fue el 
último de los jueces de Israel. Preparó el camino para los 1000 años de 
liderazgo a través de los futuros profetas y reyes de Israel. Esto condujo al 
nacimiento de Jesucristo, su Mesías prometido, conocido como el Rey de 
Reyes. 

ISRAEL PIERDE EN LA BATALLA CONTRA LOS 
FILISTEOS 

Samuel amaba a la gente y se mezclaba libremente con ellos. Conocía las 
leyes de Dios y trabajó toda su vida para que el pueblo conociera y sirviera 
a Yahvé, el nombre del único y verdadero Dios Todopoderoso de Israel. 
Enseñó a todo el Pueblo de Israel (4:1). 

Sin embargo, a pesar de la fiel predicación de la palabra de Dios por 
parte del profeta Samuel (3:19 a 4:1), Israel sufrió porque el sacerdote Elí 
no obedeció a Dios. Muchas cosas malas sucedieron en Israel mientras Eli 
era Sumo Sacerdote. Los pecados del pueblo los separaban de Dios. No 
buscaron la guía de Dios. 

Los pecados de Eli y sus hijos trajeron castigo sobre el pueblo. Todo el 
pueblo sufrió por el pecado de los demás. Esto puede suceder a través de 
una persona o de muchas, a través de los líderes o gobernantes de la 
iglesia o del pueblo. Tanto los pecadores como los justos sufren. Dios no 
siempre interviene, pero en su misericordia ofrece el perdón a través de la 
obediencia a su palabra. 

Fue en ese momento, “los israelitas salieron a pelear contra los 
filisteos… Los filisteos mataron a unos 4.000 de ellos… El resto de los 
soldados israelitas regresaron al campamento” (4:1‑3). 

Cuando Israel perdió la batalla, los ancianos preguntaron: “¿Por qué el 
Señor Dios Todopoderoso permitió que los filisteos nos ganaran la batalla 
hoy?”  
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3 Piensa en esto: Dios quiere que lo busquemos y lo obedezcamos 
para que podamos adorarlo. ¿Por qué es esta una enseñanza bíblica 
importante? ¿Qué ha hecho Dios a través de Jesucristo para que podamos 
adorarlo de verdad? ¿Cómo sabemos cuándo ignorar nuestros sentimientos 
y cuándo actuar sobre nuestros sentimientos? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel Capítulo 16 

5 Aprende sobre esto: Dios envía a su profeta Samuel a Belén para 
buscar y ungir un nuevo rey para Israel; encuentra que la elección de Dios 
es un joven pastor llamado David (versículos 1‑13). Dios envía un espíritu 
maligno para inquietar al rey Saúl, cuyos siervos mandaron llamar al mismo 
David para que tocara el arpa para calmarlo (v.14‑23). 

SAMUEL UNGE A DAVID COMO EL FUTURO REY DE 
ISRAEL 

El Señor Dios Todopoderoso le dijo a Samuel: “¿Hasta cuándo estarás lleno 
de tristeza a causa de Saúl? … Llena tu cuerno de animal con aceite de oliva 
y sigue tu camino. Te envío a Jesse en Belén. he escogido a uno de sus 
hijos para que sea rey” (16:1). Isaí era el nieto de Rut y Booz. (Vea el 
comentario de enseñanza de la Biblia de Maná “Rut y Ana: dos mujeres de 
fe en Dios”). 

Dios necesitaba a Samuel para derramar aceite sobre la cabeza del 
nuevo rey. Esta fue una señal de que sería apartado para servir a Dios. Dios 
no quiere que sintamos pena por nosotros mismos, que estemos tristes o 
temerosos por los resultados del pecado o que nos preocupemos por el 
futuro. Debemos avanzar en la fe. Dios siempre tiene más para que 
hagamos. Samuel era viejo, pero Dios lo eligió para ungir a un nuevo rey 
que traería un nuevo comienzo para Israel que Samuel no viviría para ver 
en este mundo. 

Samuel se sintió cansado y su coraje comenzó a fallar. “¿Cómo puedo 
ir?” le preguntó a Dios. Saúl se enterará. me matará” (16:2). Dios es muy 
misericordioso. Él sabía del temor de Samuel y le dijo a Samuel una parte 
de Su propósito. Cuando Dios nos llama, también nos da lo que 
necesitamos para trabajar para Él. 

Dios dijo: "Llévate una vaca joven contigo. Di a los ancianos de Belén: 
'He venido a ofrecer un sacrificio al Señor Dios Todopoderoso'. Invita a Isaí 
al sacrificio. Luego te mostraré qué hacer. Debes ungir para Mí el que os 
señalo” (16, 2‑3). 

Samuel hizo lo que Dios dijo (16:4). Fue a Belén donde vivía Isaí. Había 
un altar en Belén. Samuel tomó una vaca joven para sacrificarla. 

Cuando los ancianos del pueblo reconocieron a Samuel que venía en su 
burro, tuvieron miedo. “¿Vienes en son de paz?” ellos preguntaron. 
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 (4:3) Era correcto hacer esta pregunta. Pero no tenían razón en culpar 
a Dios por todo lo que salió mal ese día. 

Los ancianos decidieron ir a Silo por el Arca del Señor y llevarla a la 
batalla con ellos. Dijeron: “El Señor Dios Todopoderoso nos salvará del 
poder de nuestros enemigos” (4:3). La presencia de Dios habitaba entre los 
querubines angelicales del Arca (4:4). Pero no entendieron que Dios puede 
estar en todas partes. Su fe estaba en el Arca. La querían con ellos en la 
batalla. Confiaban más en el Arca que en Dios. 

Cada persona necesita entender quién es Dios. Él es el Señor Dios 
Todopoderoso 
que gobierna 
sobre todo 
(4:4). Él es 
Yahvé, 
Creador del 
Cielo y de la 
Tierra. “Todos 
los que creen 
en el Señor 
deben 
apartarse del 
mal” (2 
Timoteo 
2:19). Dios no estaba complacido con Israel. Él era su Dios, pero no 
confiaban plenamente en Él. 

0 Los filisteos 

Los filisteos eran un pueblo antiguo que vivía a lo largo de la costa del 
mar Mediterráneo. Procedían del oeste de Canaán, de la isla de Creta o 
Caftor (Amós 9:7). Entraron en la tierra de Canaán antes que el pueblo de 
Israel, hace 3200 años. Cinco ciudades de los filisteos se nombran en 1 
Samuel: Ashdod, Ashkelon, Gaza, Ekron y Gath. Estas ciudades estaban a 
lo largo de la costa del Gran Mar, ahora llamado Mar Mediterráneo. 

Los filisteos sabían cómo hacer herramientas y armas de hierro. Los 
israelitas no sabían cómo hacer esto. Los filisteos también hicieron carros 
de guerra. Adoraban al dios Dagón. Hicieron ídolos que eran mitad 
hombre y mitad pez. 

Más tarde, durante el tiempo del profeta Jeremías, Dios dijo que 
destruiría totalmente a los filisteos del norte y del sur, usando a Babilonia 
y Egipto para hacerlo (Jeremías 47:1, 4). 

 
El Arca del Señor 
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Samuel dijo a Saúl: “El Señor ha arrebatado hoy de ti el reino de Israel. 
Se lo ha dado a uno de tus vecinos. se la ha dado a alguien mejor que tú” 
(15:27‑28) 

Saúl respondió: “He pecado. Pero por favor hónrame delante de los 
ancianos de mi pueblo y delante de Israel. Vuelve conmigo para que pueda 
adorar al Señor tu Dios”. Entonces, Samuel volvió con Saúl. Y Saúl adoró al 
Señor (15:30‑31). 

Después de adorar a Dios, Samuel mató al rey de los amalecitas, cosa 
que Saúl no había hecho (15:32‑33). 

Samuel ‘no volvió a ir a Saúl. Samuel se llenó de tristeza a causa de 
Saúl. Y el Señor Dios se arrepintió mucho de haber puesto a Saúl por rey 
sobre Israel” (15:35). Dios no permitió que la familia de Saúl gobernara 
sobre Israel y más tarde Dios escogió a David para que se convirtiera en 
rey. El Apóstol Pablo se entristeció por los que no obedecían a Dios y por 
los incrédulos que lo perseguían (Romanos 15:31), pero Dios usó los 
sufrimientos de Pablo para extender Su Reino. 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Por qué Dios castigó a los amalecitas, pero no a los ceneos (15:1‑3, 6)? 
2. ¿Qué le dijo Dios a Samuel acerca de Saúl (15:11)? ¿Saúl ignoró sus 

sentimientos cuando supo que algo andaba mal? ¿Qué le dijo Saúl a 
Samuel (15:13)? 

3. ¿Cómo agradamos a Dios (15:22)? 
4. ¿Samuel compartió los mismos sentimientos de Dios acerca de Saúl 

(15:35)? 

0 ¿Demasiado tarde para ser perdonado? 

Muchos años antes, Esaú, el nieto de Abraham, lloró amargas lágrimas. 
Dio su primogenitura a su hermano gemelo Jacob (más tarde llamado 
Israel). Después, ya era demasiado tarde para cambiar lo que hizo 
(Génesis 25:29‑34; Hebreos 12:16). El liderazgo de Israel fue dado a 
Jacob y sus 12 hijos. También era demasiado tarde para que Saúl 
cambiara lo que había hecho mal. El liderazgo de Israel fue dado al futuro 
Rey David. 

Por el amor y la misericordia de Dios, Jesucristo tomó el castigo que 
merecemos por nuestros pecados. Somos salvos de nuestros pecados 
pasados cuando nos arrepentimos y aceptamos a Jesús como nuestro 
Salvador (Hechos 3:19). Así que nunca es demasiado tarde para ser 
perdonado. Debemos reconocer el daño que han hecho nuestros pecados, 
hacer enmiendas donde sea posible y regocijarnos en la nueva vida que 
Dios nos da en Cristo, para ser una bendición para los demás y para Dios 
Todopoderoso. 
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LOS FILISTEOS TOMAN EL ARCA DEL SEÑOR 

Después de que los filisteos derrotaron a Israel, los ancianos 
desobedecieron a Dios y tomaron el Arca del SEÑOR Dios Todopoderoso de 
Silo. Tenía tablas de piedra en las que estaba escrito el pacto de Dios, 
incluidos los Diez Mandamientos. Lo llevaron con ellos al campo de batalla. 
“Entonces todos los israelitas gritaron tan fuerte que la tierra tembló” (4:5). 

Israel quería llevar a Dios con ellos, como los filisteos llevaban sus 
pequeñas estatuas del dios Dagón. Pero Dios no estaba con Israel en ese 
día. Los dejó a su suerte. Creían que tenían a Dios Todopoderoso de su 
lado. Su fe estaba en el Arca del Señor que Él no quería que quitaran de 
Silo. 

Samuel no quería que el Arca fuera movida del Tabernáculo. Los dos 
hijos de Eli fueron con el Arca y se quedaron con ella en el campamento de 
Israel (4:4). Samuel sabía que Dios castigaría los pecados de Elí y su 
familia. La Biblia dice que Él lo haría de una manera que “llenaría de horror 
a todo aquel que lo oyere” (3:11). Su castigo también causó mucho 
sufrimiento al pueblo de Israel que también pecó mientras Elí era 
sacerdote. 

Cuando todo el pueblo de Israel gritó en voz alta, los filisteos tuvieron 
miedo (4:7). “Estamos en problemas”, dijeron. Sabían que el Dios de Israel 
había herido a los egipcios con toda clase de plagas y había hecho otros 
milagros para sacar a su pueblo de Egipto (4:7‑8). 

“¡Filisteos, sed fuertes! ¡Luchad como hombres! se gritaban unos a 
otros. Lucharon y derrotaron a los hombres de Israel (4:9‑10). Treinta mil 
hombres de Israel murieron ese día. Los que no fueron asesinados huyeron. 

0 Las promesas de Dios siempre se cumplen 

Dios le prometió a Josué 300 años antes: “Nadie te podrá hacer frente 
mientras vivas” (Josué 1:5). El Arca era el símbolo de la presencia de 
Dios. Celebraba Su pacto o promesa con Israel. Ahora bien, el pueblo 
había quebrantado el pacto del Dios Todopoderoso con Israel al pecar 
(4:3). Usaron el Arca de Dios como protección en lugar de obedecerle y 
buscar Su guía. Pero el propósito de Dios para la salvación de Israel no 
había fallado. También planeó 1000 años de profetas, sacerdotes y reyes 
para preparar el camino para un Nuevo Pacto a través de Su Hijo, 
Jesucristo. Jesús es el mayor Profeta, Sacerdote y Rey de todos los 
tiempos. Él es también el Mesías de Israel y el Salvador del mundo. Las 
profecías del Antiguo y Nuevo Testamento coinciden en que a todas las 
tribus y naciones se les dará la oportunidad de ver la salvación de Yahvé, 
Dios Todopoderoso (Isaías 40:5; Lucas 3:6). 
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Samuel entonces confirmó lo que Dios había decidido. “Te has negado a 
hacer lo que el Señor Dios Todopoderoso te dijo que hicieras. Por eso ha 
rehusado tenerte por rey” (15:23). 

SAUL CONFIESA SU PECADO 

Saúl sabía que había desobedecido al Señor. Él confesó: “He pecado. He 
quebrantado el mandato del Señor… Tenía miedo de la gente. Así que hice 
lo que me dijeron que debía hacer”. (15:24). 

 “Perdona mi pecado y vuelve conmigo”, rogó Saúl a Samuel, “para que 
pueda adorar al Señor” (15:25). 

Pero Samuel le 
dijo: "No volveré 
contigo". Repitió 
estas palabras: "No 
has hecho lo que el 
Señor Dios 
Todopoderoso te 
ha dicho que 
hagas. Por eso Él 
no ha querido 
tenerte por rey 
sobre Israel" 
(15:26). 

Samuel se 
volvió para irse. 
Saúl tiró de la 
túnica de Samuel y 
la rasgó. 

0 1 Samuel 15:22: Obediencia a Dios de corazón. 

Las palabras de Dios citadas por Samuel a Saúl se vuelven a citar tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Testamento: 

• por el Rey David en el Salmo 40:6 y 51:16‑17. 
• por el rey Salomón en Proverbios 21:3; Eclesiastés 5:1. 
• por Jeremías en Jeremías 7:22‑23. 
• por Oseas en Oseas 6:6. 
• por Miqueas en Miqueas 6:6‑8. 
• por Jesús en Mateo 9:13 y 12:7; Marcos 12:33. 

• por el escritor de Hebreos en Hebreos 10:5‑7. 

La forma en que sacrificamos nuestro tiempo, talentos y recursos debe 
estar en consonancia con el propósito y el llamado de Dios. 

 
Saúl intenta obligar a Samuel a que le dé una 

bendición de Dios. 
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LA MUERTE DE ELI Y SUS HIJOS 

El Arca de Dios fue capturada por los filisteos. Los dos hijos de Elí, Ofni y 
Finees, murieron en la batalla (4:11, 17). Anteriormente, Dios le advirtió a 
Elí que sus hijos malvados morirían porque habían pecado contra Dios 
(2:34). 

Aquel mismo día un hombre salió corriendo de la batalla y llegó a Silo y 
dio su informe: Israel había sido derrotado y el Arca del Señor Dios 
Todopoderoso estaba en manos de los filisteos. Cuando oyeron esta mala 
noticia, todo el pueblo gritó. Eli el sacerdote escuchó el ruido. “¿Cuál es el 
significado de todo este ruido?” preguntó (4:14). 

Esas personas que estaban cerca le dijeron a Elí lo que había sucedido: 
“Israel huyó ante el enemigo y tus dos hijos están muertos”. Cuando Elí 
también oyó que el Arca de Dios había sido capturada, se cayó de su 
asiento y se rompió el cuello. Tenía 98 años. Elí murió allí, junto a la puerta 
del Tabernáculo. Había reinado sobre Israel durante 40 años (4:18). 

Pronto, la noticia llegó a la esposa embarazada de Finees de que el Arca 
del Señor había sido capturada y que su esposo estaba muerto. De repente, 
ella comenzó a dar a luz a su hijo. Ella fue vencida por el dolor y yacía allí 
muriendo. Llamó a su hijo recién nacido Ichabod. Describía a Israel. 
Ichabod significa, “¿Dónde está la gloria?” o “Sin gloria” (4:21). Repitió el 
nombre del bebé, diciendo: “El Dios de la gloria se ha ido de Israel”. Esto 
fue porque el Arca del Señor estaba en manos de sus enemigos (4:22). 

Todo el mundo tenía miedo. Temían que Israel fuera ahora un pueblo 
sin Dios. El Arca del Pacto del Señor Dios Todopoderoso ya no estaba en 
Silo. Fue con sus enemigos. Creyeron que la gloria del Señor había salido 
del Tabernáculo. Los enemigos de Israel los habían derrotado e Israel 
lamentó la pérdida de muchos hombres en la batalla. 

Creían que Dios los había abandonado. No sabían que Dios ayudaría a 
Samuel a llevar al país de vuelta a la buena senda. Por lo que hizo, el 
propósito de Dios de salvar al mundo continuaría a través de la vida, 
muerte y resurrección de Jesús. Más tarde, Jesús visitó al apóstol Juan para 
advertir a las iglesias del Nuevo Testamento que la gloria de Dios también 
se había ido de algunas de sus reuniones (Apocalipsis, capítulos 2 a 3). 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Por qué Israel perdió la primera batalla con los filisteos? 
2. ¿Por qué Israel perdió la segunda batalla con los filisteos? 
3. ¿Por qué murieron los hijos de Elí? 
4. ¿Por qué tenía miedo la gente? 
5. ¿Cuál es el significado del nombre 'Ichabod' (4:21)? 

3 Piensa en esto: ¿Por qué Dios castigó a Elí, a sus hijos ya muchos 
israelitas? ¿Qué pasó cuando la gente puso su confianza en el Arca en vez 
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 Entonces Saúl trajo… 200.000 soldados a pie de Israel y 10.000 
hombres de Judá. Fue a la ciudad de Amalek’ (15:4‑5). 

Los amalecitas vivían al sur de Israel. Eran enemigos de Israel y a 
menudo peleaban contra ellos. Los quenitas vivían entre ellos. Los quenitas 
eran descendientes del cuñado de Moisés. Dios les advirtió que Saúl 
atacaría a los amalecitas, “y los ceneos se alejaron” (15:6). 

En la batalla, Saúl capturó a Agag, el rey amalecita. “Él y sus hombres 
destruyeron por completo a todo el pueblo de Agag… pero perdonaron lo 
mejor de las ovejas y las vacas… y todo lo que era valioso” (15:9). El Señor 
se entristeció por Saúl por desobedecerlo. 

Entonces el Señor le dio a Samuel un mensaje. “Lamento mucho haber 
hecho rey a Saúl. Se ha apartado de Mí. No ha hecho lo que le ordené que 
hiciera”. Samuel se turbó y oró toda la noche (15:11). Sabía que el pecado 
traía castigo. Saúl pretendía agradar a los demás, no a Dios, y cerró la 
puerta a la bendición de Dios. 

SAMUEL VA AL ENCUENTRO DE SAUL 

Temprano a la mañana siguiente, Samuel se levantó y fue a buscar a Saúl 
(15:12). Pero Saul fue al Carmelo para “levantar un monumento en su 
honor”. 

Cuando Samuel lo encontró, Saúl habló con confianza a Samuel. “Que el 
Señor Dios Todopoderoso te bendiga. He hecho lo que EL me mandó hacer” 
(15:13). 

Samuel ya sabía que esto no era cierto. Le dijo a Saúl: “¿Entonces por 
qué escucho el ruido de las ovejas… y del ganado?” (15:14)? 

Saúl culpó a sus hombres. Dijo que habían guardado “lo mejor de las 
ovejas y del ganado… para sacrificarlos al Señor tu Dios. Pero todo lo 
demás lo destruimos por completo” (1 Samuel 15:15). Eso no era cierto, 
porque Saúl había mantenido vivo al rey Agag. 

“¡Detente!” Samuel le dijo a Saúl. “Déjame decirte lo que el Señor me 
dijo anoche… Él te envió a… ir y pelear contra ellos hasta que los aniquiles”. 
(15:16‑18.) Samuel le preguntó a Saúl: “¿Por qué no obedeciste al Señor?” 
(15:19). 

Saúl discutió e hizo más excusas (15:20‑21). Saúl había desobedecido a 
Dios y quería gloria para sí mismo (15:12) y luego buscó complacer a sus 
soldados (15:21). 

Samuel respondió: “¿Qué agrada más al Señor? ¿Holocaustos y 
sacrificios, u obedecerle? Mejor es obedecer que ofrecer sacrificio” (15:22). 
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de en Dios? ¿Este nombre 'Ichabod' se aplica a usted o a su iglesia? ¿Cómo 
podemos restaurar la gloria de Dios? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel capítulos 5 y 6 

5 Aprende sobre esto: Lo que sucedió cuando los filisteos guardaron 
el Arca del Señor; lo que pasó cuando trataron de devolverlo a Israel. 

LO QUE SUCEDIÓ CUANDO LOS FILISTEOS 
GUARDARON EL ARCA DEL SEÑOR 

Después de que los filisteos capturaron el Arca, la llevaron a la ciudad de 
Asdod en la costa del Mar Mediterráneo. Lo pusieron en el templo de Dagón 
al lado de la gran estatua de su dios Dagón (5:1‑2). ¡Al día siguiente, la 
estatua del ídolo había caído boca abajo en el suelo frente al Arca del Señor 
Dios Todopoderoso! (5:3). Lo devolvieron a su lugar. A la mañana 
siguiente, la estatua yacía rota en el suelo. “Su cabeza y sus manos estaban 
a la entrada del templo” (5:4). 

Dagón no tenía poder para protegerse a sí mismo o a los filisteos contra 
el Dios de Israel. “La mano poderosa de Dios Todopoderoso castigó al 
pueblo de Asdod” (5:6). Se enfermaron y muchos murieron. Dios los castigó 
porque se habían llevado el Arca. Ellos y la gente que estaba cerca sufrieron 
una plaga de úlceras en sus cuerpos. 

Los hombres de Asdod dijeron: “El Arca del Dios de Israel no debe 
quedarse aquí con nosotros… Su mano poderosa nos está castigando a 
nosotros ya nuestro dios Dagón. ¿Qué haremos con el Arca? (5:7‑8). 

Los gobernantes enviaron el Arca a Gat. Allí, también, el poder de Dios 
Todopoderoso estaba contra la ciudad. La gente entró en pánico. Hizo que 
la gente de la ciudad sufriera dolorosas hinchazones en sus cuerpos, por lo 
que enviaron el Arca a Ecrón (5:9‑10). Cuando el Arca llegó a Ecrón, el 
pueblo gritó: “Han traído el Arca del Dios de Israel para matarnos. Envía el 
Arca lejos; que vuelva a su lugar” (5:11). 

QUÉ SUCEDIÓ CUANDO EL ARCA VOLVIÓ A ISRAEL 

El pueblo de Ecrón clamó al Cielo por ayuda (5:12). Después de siete meses 
de problemas, los filisteos llamaron a sus sacerdotes y magos. El pueblo 
preguntó: “¿Qué haremos con el Arca del Señor?” (6:1‑2). 

Sabían de las plagas que Dios había enviado sobre Egipto (Éxodo 7‑11). 
Sus sacerdotes creían que tenían que devolver el Arca y enviar una ofrenda 
por la culpa al Dios de Israel. “Entonces serás sanado. Sabrás por qué Su 
mano no ha cesado de castigarte” (1 Samuel 6:3). “Dad honra al Dios de 
Israel… ¿Por qué sois tercos, como lo fueron Faraón y el pueblo de Egipto?” 
(6:5‑6). 
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“Mientras Saúl fue rey, tuvo que pelear duramente contra los filisteos” 
(14:52). Fue 30 años antes de que Saúl muriera en la batalla contra los 
filisteos (31:3‑5). 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Qué acción imprudente tomó Saúl que molestó al enemigo de Israel 
(13:3)? 

2. ¿Qué hizo la gente? ¿Qué hizo Saúl (13:7‑9)? 
3. ¿En quién confió Jonatán para liberar a Israel (14:6)? 
4. ¿Cómo ganó Israel la batalla contra los filisteos (14:14‑15)? 
5. ¿Qué hizo Saúl sin hablar primero con Dios (14:24, 36)? 
6. ¿Qué dijo el sacerdote para que Saúl dejara de hacer el mal (14:36)? 
7. ¿Cuándo guardó silencio Dios (14:37)? ¿Cómo y cuándo reveló la verdad 

(14:41‑42)? 
8. ¿Cuándo se callaron los hombres de Saúl (14:39)? ¿Cuándo hablaron 

(14:45)? 
9. ¿Cuándo oró Saúl a Dios para que lo guiara (14:41)? ¿Cómo salvó Dios a 

Saúl ya su hijo (14:44‑45)? 
10. ¿Qué sucedió después de que Saúl oró a Dios y Dios contestó su oración 

(14:46‑48)? 
11. ¿Fue la vida fácil para Saúl después de que finalmente confió en Dios 

(14:52)? 

3 Piensa en esto: ¿Qué tan diferente era la fe de Jonatán a la fe de su 
padre? ¿Tomas decisiones sin hablar primero con Dios? ¿Está su confianza 
en la voluntad de Dios o en su propia voluntad? ¿Respetas los consejos de 
tus líderes espirituales? ¿Escuchas las opiniones de otros creyentes en Dios? 
¿Cómo puso en riesgo la desobediencia a su familia, amigos y nación? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel Capítulo 15 

5 Aprende sobre esto: Samuel es enviado por Dios para decirle a 
Saúl que destruya a los amalecitas, pero Saúl desobedeció perdonando al 
rey y llevándose los rebaños de ovejas y bueyes (versículos 1‑9). Dios le 
dijo a Samuel que quitaría a Saúl como rey por su desobediencia (v.10‑33). 
Samuel nunca volvió a visitar a Saúl, sino que hizo duelo por él (v.34‑35). 

EL SEÑOR SE ARREPIENTE DE HACER REY A SAÚL 

Un día, Samuel le dijo a Saúl: “El Señor me envió a ungirte como rey sobre 
Su pueblo Israel. Entonces, escucha ahora un mensaje de Él. El Señor, que 
todo lo gobierna, dice que castigará a los amalecitas por lo que le hicieron a 
Israel. Cuando el pueblo de Israel subía de Egipto, los amalecitas los 
atacaron [en el camino a la tierra prometida de Canaán]. Ahora ve. Ataca a 
los amalecitas… Mata a hombres y mujeres. Dar muerte a los niños y 
bebés. Matad también las vacas, las ovejas, los camellos y los asnos” (15, 
1‑3). 
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Los filisteos colocaron el Arca en un carro nuevo, con regalos de oro. 
Dos vacas tiraron del carro. Las vacas llevaron el Arca por el camino a Beth 
Shemesh, un pequeño pueblo donde vivía la tribu de Judá. 

Esta es la asombrosa historia de cómo Dios enseñó a los enemigos de 
Israel a respetar el Arca del Señor y devolverla a sus legítimos dueños. A 
pesar de sus malos caminos, los filisteos sabían lo suficiente acerca del Dios 
Todopoderoso de Israel para hacer lo correcto con reverencia y temor. 
También es la historia de cómo Dios le enseñó al pueblo de Israel a temerlo 
y respetarlo a Él y al Arca del Señor Dios Todopoderoso. 

Cuando la gente en los campos vio el Arca, se regocijaron. “Cortaron la 
madera del carro y sacrificaron las vacas en holocausto al Señor” (6:14). 
Ninguno de ellos había visto antes la maravillosa Arca. Siempre estuvo 
oculto a sus ojos. Era un hermoso símbolo de Dios mismo. Pero algunos 
querían ver lo que había dentro, así que lo abrieron. Desobedecieron al Dios 
santo de Israel, y Él hirió a los hombres que miraban dentro del Arca 
porque habían pecado (6:19). 

La gente de Beth Shemesh aprendió que el Señor Dios Todopoderoso es 
santo. Se sorprendieron y preguntaron: “¿Quién puede estar en su 
presencia?” 

Enviaron un mensaje a la ciudad de Quiriat-jearim. “Los filisteos han 
devuelto el Arca de Dios. Desciende y llévalo a tu lugar” (6:21). 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Por qué los filisteos devolvieron el Arca de Dios a Israel (5:6, 6:1‑2)? 
2. ¿Quiénes fueron castigados y cómo se salvaron de las plagas (5:6; 

6:3‑6)? ¿Por qué Dios permite las plagas hoy? 
3. ¿Qué sucedió cuando algunos israelitas no temieron la presencia de Dios 

en Su Arca (6:19)? ¿Cómo debemos valorar los símbolos del pan y el 
vino o el símbolo de la cruz de Cristo? 

4. ¿Por qué Dios castigó a los hombres que intentaron mirar dentro del 
Arca? ¿Cómo podemos acercarnos a Dios hoy? 

3 Piensa en esto: Trata de entender el propósito de Dios al dejar Sus 
mandamientos dentro del Arca para los descendientes de Noé a través de 
Sem, Abraham, Isaac y Jacob. ¿Por qué era tan importante mantener a 
salvo el contenido del Arca? ¿Realmente valoras el primer pacto de Dios y 
cómo se cumplió en Cristo? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel capítulos 7 y 8 

5 Aprende sobre esto: Cómo el pueblo de Israel adoraba a Dios, pero 
conservaba estatuas de dioses extranjeros en casa (Capítulo 7 versículos 
1‑2). Samuel ora por ellos y se arrepienten (v.3‑6). Luego, los filisteos 
atacan a Israel, pero Dios interviene después de que Samuel oró 
nuevamente y ofreció un holocausto a Dios (v.7‑12). Durante los años 
restantes de Samuel hubo paz de parte de sus enemigos (v.13‑17). Sin 
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Al final del día, los hombres de Saúl estaban hambrientos y débiles 
(14:31). Mataron algunas de las ovejas y vacas de los filisteos y comieron la 
carne. Comieron la carne con la sangre todavía en ella (14:33). Esto estaba 
en contra de la santa Ley de Dios (Levítico 3:17). 

“Habéis pecado”, les dijo Saúl. “Haz rodar una piedra grande por aquí”. 
Mataron a los animales en la piedra y drenaron la sangre en el suelo. “No 
pequéis contra el Señor comiendo carne que todavía tiene sangre”. Luego 
comieron la carne (14:34). 

SAÚL DECIDE QUÉ HACER 

Más tarde esa noche, Saúl usó la piedra grande para construir un altar al 
Señor Dios Todopoderoso. Él construyó un altar para una ofrenda quemada 
para honrar a Dios. “Era la primera vez que hacía esto” (14:35). 

Saúl dijo: “Descendamos tras los filisteos esta noche. No dejemos vivo ni 
a uno solo de ellos. Tomemos todo lo que tienen antes de que amanezca” 
(14:36). 

Los hombres dijeron: “Haz lo que creas que es mejor”. Pero Ahías, nieto 
del sacerdote Elí, dijo: “Primero pidamos consejo a Dios”. 

Saúl le preguntó a Dios: “¿Debo descender tras los filisteos? ¿Los 
entregarás a Israel? Pero Dios no le respondió aquel día” (14:37). 

Saúl les dijo a los líderes del ejército que alguien había pecado, porque 
Dios no estaba respondiendo. “Él debe morir incluso si es mi hijo Jonathan”. 
Nadie le dijo nada (14:39). 

Saúl y Jonatán se hicieron a un lado. "Haz lo que creas que es mejor", 
respondieron los hombres (14:40). 

Entonces finalmente Saúl oró al Señor, el Dios de Israel. Él dijo: "Dame 
una respuesta". Entonces Saúl y Jonatán fueron elegidos por sorteo. 
Entonces Jonatán fue elegido (14:42). 

Saúl le dijo a Jonatán: “Dime, ¿qué has hecho?” Jonathan respondió que 
solo probó un poco de miel. “¿Y ahora tengo que morir?” (14:43). 

Debido a su juramento necio, Saúl dijo: “Jonatán, de cierto debo 
matarte” (14:44). 

Pero sus hombres lo detuvieron. Dijeron a Saúl: “¿Ha de morir Jonatán? 
¡Nunca! Ha salvado a Israel de una manera maravillosa. ¡Lo hizo hoy con la 
ayuda de Dios Todopoderoso!” (14:45). Entonces los hombres salvaron a 
Jonathan. A veces, Dios usa la voluntad del pueblo para establecer Su 
justicia cuando la necedad y el orgullo de los líderes se interponen en el 
camino. 

Entonces Saúl dejó de perseguir a los filisteos. Regresaron a su tierra” 
(14:46). 

Después de esto, Saúl “peleó con éxito contra sus enemigos que los 
rodeaban” (14:47‑48). 
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embargo, el pueblo se levanta y exige que Samuel les busque un rey para 
Israel (capítulo 8). 

LOS FILISTEOS SIGUEN DANDO PROBLEMAS A ISRAEL 

Los hombres de Quiriat-jearim actuaron rápidamente. “Llevaron el Arca del 
Señor a la casa de Abinadab en el monte” (7:1). Abinadab era un levita de 
la tribu de los sacerdotes. Le dieron a su hijo, Eleazar, el trabajo sagrado de 
guardar el Arca. El Arca permaneció en la casa de Abinadab durante veinte 
años. Durante este tiempo, “todos los israelitas se volvieron al Señor Dios 
Todopoderoso” (7:2). Sin embargo, conservaron en sus hogares sus 
pequeñas estatuas cananeas de dioses extranjeros. Durante este tiempo, 
los filisteos continuaron molestándolos. 

Después de veinte años, el pueblo de Israel clamó a Dios para que los 
rescatara de sus enemigos. 

Samuel los reunió y les dijo: “¿De verdad quieren volver al Señor con 
todo su corazón? Si lo haces, deshazte de tus falsos dioses. 
Comprométanse [totalmente] al Señor Dios Todopoderoso. Servirle sólo a 
Él. Entonces Él os librará del poder de los filisteos” (7:3). 

Los israelitas dejaron de usar sus ídolos de Baal y sirvieron solo al Señor 
Dios Todopoderoso (7:4). 

Entonces Samuel dijo: “Reúne a todos los israelitas en Mizpa. Rogaré al 
Señor por vosotros” (7:5). 

Ellos ayunaron. Confesaron sus pecados. Dijeron: “Hemos pecado contra 
el Señor” (7:6). Samuel todavía era el líder de Israel en ese momento. 

Los filisteos oyeron 
que Israel se había 
reunido en Mizpa. 
Entonces, los 
gobernantes filisteos 
subieron para 
atacarlos. Cuando los 
israelitas se enteraron, 
tuvieron miedo” (7:7). 
Le dijeron a Samuel: 
“No dejes de clamar al 
Señor Dios 
Todopoderoso para 
que nos ayude. Sigan 
orando para que nos 
salve del poder de los 
filisteos” (7:8). 

 
Samuel ora a Dios Todopoderoso por la 
protección de Israel contra los filisteos 
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“¡Mirad!” dijeron los filisteos. “Algunos de los hebreos están saliendo de 
los agujeros en los que se escondían”. Gritaron: “Ven aquí. Te enseñaremos 
una o dos cosas. 

Dios le dio a Jonatán la señal que pidió. Le dijo al joven: “Sube detrás 
de mí. El Señor los ha entregado a Israel” (14:12). 

Jonathan no tenía miedo. Se subió y mató a los vigilantes. “En ese 
primer ataque, Jonatán y el joven mataron a unos veinte hombres” (14:14). 

Entonces el pánico se apoderó de todo el ejército filisteo… La tierra 
tembló. Era un pánico que Dios había enviado” (14:15). 

Los atalayas de Saúl vieron que los filisteos huían (14:16). Saúl se dio 
cuenta de que alguien de Israel había atacado su campamento. Reunió a 
sus hombres para "ver quién había salido del campamento". Cuando lo 
hicieron, descubrieron que Jonatán y el joven que llevaba su armadura no 
estaban allí” (14:17). 

Saúl no sabía qué hacer, así que llamó al sacerdote Ahías (14:18). 

Mientras Saúl hablaba con el sacerdote, aumentó el ruido en el 
campamento de los filisteos (14:19). Los filisteos estaban huyendo. Saúl no 
quería que se escaparan. Los hombres de Saúl fueron a la batalla. ¡Vieron 
que los filisteos se golpeaban unos a otros con sus propias espadas! 
(14:20). Muchos años antes, algunos miembros de la familia de habla 
hebrea de Jacob habían abandonado a los israelitas. Pero ahora volvieron a 
cambiar de bando (14:21). “Algunos de los que se habían escondido en las 
colinas oyeron que los filisteos huían. Rápidamente se unieron a la batalla y 
los persiguieron” (14:22). 

“Así salvó el Señor a Israel aquel día” (14:23). 

JONATHAN COME MIEL Y CORRE EL RIESGO DE 
MUERTE 

Esta victoria sobre los filisteos no fue la victoria de Saúl ni la victoria de 
Jonatán. El pánico fue enviado por Dios. Fue un día glorioso para Israel. 

Sin embargo, antes de que comenzara la batalla, Saúl ordenó a sus 
hombres que ayunaran [no comieran alimentos ese día]. Él dijo: “Ninguno 
de ustedes debe comer nada antes de la tarde. No debes comer hasta que 
haya castigado a mis enemigos por lo que hicieron. Entonces Saúl 
neciamente maldijo a cualquier hombre que comiera alimento ese día. 
Entonces, los hombres de Saúl no comieron nada en todo el día porque 
temían el juramento de Saúl (14:24). 

Jonatán no escuchó a su padre maldecir a sus hombres. Ese mismo día, 
Jonatán vio un panal y comió un poco de su miel. Un soldado le dijo que su 
padre había hecho que el ejército prometiera ayunar (14:27‑28). 

Jonathan sabía que esto era una tontería. Él dijo: “Mi padre ha creado 
problemas para el país. Mira cómo me fortalecí después de probar un poco 
de esta miel” (14:29). 
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Entonces Samuel tomó un cordero muy joven y lo sacrificó como una 
ofrenda quemada entera a Dios. Clamó al Señor Dios Todopoderoso para 
que ayudara a Israel. Y el Señor contestó su oración” (7:9). 

SAMUEL PONE A LOS FILISTEOS BAJO EL CONTROL DE 
ISRAEL 

Los filisteos se acercaron para atacar a Israel mientras Samuel sacrificaba el 
holocausto. Aquel día, Dios tronó con fuerza contra los filisteos. Entraron en 
pánico y los israelitas pudieron ahuyentarlos. ‘Los hombres de Israel 
salieron corriendo de Mizpa. Persiguieron a los filisteos hasta un punto 
debajo de Bet-car. Los mataron a lo largo del camino” (7:11). 

Entonces Samuel tomó una gran piedra y la levantó como memorial. La 
llamó Ebenezer, que significa Piedra de Ayuda, y dijo: “El Señor nos ha 
ayudado en cada paso del camino” (7:12). Lo hizo para que nadie se olvide 
de la ayuda y el cuidado de Dios. 

0 Cómo y cuándo interviene Dios por su pueblo 

A través de las oraciones de Samuel y el arrepentimiento y la 
obediencia de Israel, Dios intervino y trajo la paz a sus enemigos. 

140 años después de Samuel, cuando el rey Salomón dedicó el nuevo 
templo en Jerusalén, Dios le dijo: “¿Y si cierro el cielo y no llueve? ¿Y si 
ordeno a las langostas que se coman las cosechas? ¿Y si envío una plaga 
entre la gente? Si mi pueblo se humilla y me ora y se aparta de sus malos 
caminos, entonces Yo los escucharé desde el Cielo. Perdonaré su pecado 
y sanaré su tierra, porque ellos son Mi pueblo. Mis ojos los verán y Mis 
oídos escucharán sus oraciones” (2 Crónicas 7:13‑15). 

540 años después de Samuel, los capítulos 46‑50 de Jeremías 
registran cómo Dios interviene y trata con severidad de diversas maneras 
a los países que rodean a Israel, incluida Babilonia. Esto muestra la 
misericordia de Dios para los creyentes y Su castigo del mal. Dios actuó 
en ese momento para salvar a Israel de sus enemigos. Le dijo al profeta 
Jeremías que le dijera al pueblo de Israel: “Viene un nuevo día, anuncia el 
Señor Dios Todopoderoso. En ese momento el pueblo… vendrá a Mí 
llorando. Yo soy el Señor su Dios… Entrarán en el [nuevo] pacto que hago 
con ellos. Durará para siempre. Nunca será olvidado” (Jeremías 50:4‑5). 

1170 años después de Samuel, Dios intervino cuando Su pacto se cumplió 
en Jesucristo en la cruz. Este fue el nuevo pacto para todos los que creen 
que Jesús es el Hijo de Dios y el Mesías prometido de Israel, quien se 
convirtió en el Salvador del mundo a través de Su sacrificio y resurrección. 
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SAUL HACE SACRIFICIOS A DIOS SIN SAMUEL 

Saúl esperó a que el profeta Samuel se encontrara con él en Gilgal. Esperó 
siete días, pero Samuel no llegó. Los hombres tuvieron miedo y comenzaron 
a dejar a Saúl por lo que ofreció holocaustos al Dios Todopoderoso sin 
esperar a Samuel (13:8‑9). 

Justo cuando Saúl terminó la ofrenda, llegó Samuel (13:10‑11). Saúl 
sabía que había hecho mal. Saúl no esperó a que Dios hablara a través de 
su profeta Samuel. No respetó la palabra de Dios dada a él a través de 
Samuel. Estaba impaciente y preocupado y no esperó las instrucciones de 
Dios. Saúl era rey. Fue designado por Dios. Pero fracasó en mostrar el 
poder de Dios en su vida. Su confianza estaba en ofrecer holocaustos a 
Dios en lugar de esperar la palabra de Dios. También confiaba en sí mismo. 

Saúl puso excusas. “No viniste cuando dijiste que vendrías… Pensé que 
los filisteos vendrían a atacarme en Gilgal y no le he pedido al Señor que 
nos muestre Su favor. Por eso sentí que tenía que sacrificar el holocausto” 
(13:12). Saúl no confiaba en Dios. En cambio, sus miedos y sentimientos lo 
guiaron y él quería salirse con la suya. 

 “Has hecho una tontería”, dijo Samuel. “No has obedecido el mandato 
que el Señor tu Dios te dio… Ahora tu reino no durará. El Señor ya ha 
buscado un hombre conforme a Su propio corazón. Él lo ha designado 
[futuro] líder de Su pueblo”. (13:13‑14.) 

JONATÁN CONFÍA EN DIOS Y ATACA A LOS FILISTEOS 

Ahora Saúl tenía solo 600 hombres valientes con él (13:15). No tenían 
armas de hierro. Solo Saúl y su hijo Jonatán tenían espadas (13:22). 
Entonces un grupo de soldados filisteos se les acercó en Micmas (13:23). 

Cuando aparecieron los filisteos, Jonatán habló al joven que llevaba su 
armadura. "Vamos", dijo. "Pasemos al campamento del ejército filisteo al 
otro lado del paso". No se lo contó a su padre (14:1). 

Saúl descansó en Gabaa con sus 600 hombres. Samuel el profeta no 
estaba allí, pero Saúl confió en Ahías. Era el bisnieto de Eli, el anterior sumo 
sacerdote de Israel. Ahías vestía el delantal especial de sacerdote de Elí 
llamado efod (14:3). 

Jonatán confió en Dios para la victoria y esperaba que Él los salvaría. 
Sabía que Dios había prometido expulsar a los filisteos de Israel (9:16). 
Tenía una gran fe en Dios y le dijo al joven: “Quizás el Señor Dios 
Todopoderoso nos ayude. Si lo hace, no importará cuántos o cuán pocos 
seamos. Eso no impedirá que el Señor nos salve" (14:6). 

El joven dijo: “Yo estaré contigo todo el camino” (14:7). 

Dios le dio a Jonatán un plan. “Cruzaremos… hacia los filisteos y 
dejaremos que nos vean (14:8). Si dicen: 'Subid a nosotros', entonces 
subiremos. Eso nos mostrará que el Señor nos los ha entregado” (14:10). 

13 

Nuestra fe y confianza en Dios se fortalecen con experiencias pasadas. 
Cuando recordamos estas cosas, pueden ser un poderoso estímulo para 
nuestra fe presente y futura y para esperar grandes cosas de Dios. 

Entonces, los filisteos quedaron bajo el control de Israel. Los filisteos no 
volvieron a atacar su territorio. El Señor Dios Todopoderoso usó Su poder 
contra los filisteos mientras vivió Samuel. Los filisteos habían capturado 
muchas ciudades entre Ecrón y Gat. Pero los devolvieron todos. Israel 
también recuperó la tierra cerca de esos pueblos del control de los filisteos” 
(7:13‑14). 

Samuel oró por Israel. Su sabiduría y cuidado ayudaron a Israel a volver 
al Señor y los salvó de sus enemigos. 

Samuel fue el último juez de Israel, así como su primer profeta. De año 
en año, Samuel recorría todo Israel, desde Betel hasta Gilgal y Mizpa. 
Siempre regresaba a Ramah, donde estaba su hogar. “Y edificó allí un altar 
al Señor” (7:17). 

Durante casi 40 años, Israel estuvo en paz con los filisteos y los 
cananeos de los alrededores. 

ISRAEL PIDE UN REY 

Samuel fue un juez, sacerdote y profeta temeroso de Dios para Israel. Sin 
embargo, sus dos hijos se apartaron de Dios. Dios convirtió esta rebelión en 
un plan para Israel y el mundo. Esto resultó 1000 años más tarde en el 
nacimiento de Jesucristo, el Rey de Reyes y el Mesías de Israel. 

Sucedió de esta manera. Cuando Samuel envejeció, nombró a sus hijos 
como jueces. Sin embargo, eran como los dos hijos de Elí. No vivieron vidas 
santas. Pidieron dinero y aceptaron sobornos. No eran ni justos ni santos. 
Hicieron cosas malas y dijeron que eran buenas (8:5). 

Los ancianos de Israel no lo aprobaron. Vinieron a Samuel en Ramá y le 
dijeron: “Tú eres viejo y tus hijos no andan en tus caminos. Ahora 
nómbranos un rey que nos guíe” (8:5). Querían que Samuel encontrara a 
un hombre que fuera su rey y los guiara a la batalla. Todas las naciones 
vecinas tenían reyes. Israel tenía al Señor Dios Todopoderoso para guiarlos. 
Sin embargo, querían un rey y ser como las otras naciones. 

“Samuel no estaba complacido… así que oró al Señor” (8:6). Muchas 
veces, Israel copió a las demás naciones en lugar de confiar en Dios y ser 
testigo al mundo. 

Dios consoló a Samuel. Cuando vemos y escuchamos cosas malas, 
debemos orar para entender cómo se siente Dios. Aprende a hacer las 
cosas con amor y muestra a otros los caminos de Dios para salvar y 
bendecir a los perdidos y necesitados. 

El Señor Dios Todopoderoso le dijo a Samuel: “Escucha todo lo que te 
dice el pueblo. No eres tú a quien le han dado la espalda. Yo soy el que no 
quieren  
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4 Hablar de esto 

1. ¿Qué lugar escogió Samuel para hablarle al pueblo (12:1)? ¿Por qué? 
2. ¿Qué señal de Su poder dio Dios desde el Cielo (12:17‑18)? ¿Por qué? 
3. ¿Cómo animó Samuel al pueblo a obedecer las enseñanzas de Dios 

(12:12‑15; 20‑23)? 
4. ¿Qué prometió Samuel hacer por el pueblo de Israel (12:23)? 
5. ¿Qué advertencia dio Samuel al pueblo (12:24‑25)? 

3 Piensa en esto: ¿Cómo usó Dios a Samuel para preparar a su 
pueblo para la obediencia, el arrepentimiento y el perdón? ¿Por qué fue 
esto importante en el propósito de Dios para la futura salvación del mundo? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel capítulos 13 y 14 

5 Aprende sobre esto: Cómo el rey Saúl atacó a los filisteos (Capítulo 
13 versículos 1‑4). Los filisteos se prepararon para contraatacar, causando 
mucho miedo (v.5‑7). Saúl, en lugar de esperar a que llegara Samuel, 
ofreció sacrificios al SEÑOR Dios Todopoderoso sin él (v.8‑16). Los filisteos 
comenzaron a enviar hombres para pelear contra Israel (v.17‑23). Jonatán 
confió en Dios para atacar a los filisteos (Capítulo 14 versículos 1‑16). Cómo 
Saúl puso en peligro la vida de Jonatán (v.17‑46) pero se arrepintió y tuvo 
éxito en la batalla (v.47‑52). 

EL PUEBLO DE ISRAEL TEME A LOS FILISTEOS 

Saúl tenía 30 años cuando comenzó a reinar. Gobernó a Israel durante 42 
años” (13:1). Las batallas con los filisteos no cesaron. 

Jonatán, hijo de Saúl, se hizo cargo de 1000 hombres de guerra (13:2). 
Atacó a algunos filisteos en Geba. Esto agradó a Saúl. Hizo sonar las 
trompetas por toda la tierra. Así que todo el pueblo de Israel oyó la noticia” 
(13:3). Sin embargo, esto no animó a la gente. Se arrepintieron de haberle 
pedido a Dios un rey (12:19). Tenían miedo porque el rey Saúl y su hijo 
Jonatán atacaron insensatamente a los filisteos sin buscar a Dios, y luego 
con orgullo transmitieron la noticia a todos. Dijeron: “Ha hecho que Israel 
huela muy mal a los filisteos” (13:4). 

Los filisteos se juntaron para pelear contra Israel. Tenían 3.000 carros 
(13:5). Israel no tenía carros. Muchos de los hombres se escondieron en 
cuevas y arbustos y detrás de rocas y en pozos (13:6). “Algunos de ellos 
incluso cruzaron el río Jordán” (13:7). 
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como su rey. Están haciendo lo que siempre han hecho. Me han 
abandonado y han servido a otros dioses. Así lo han hecho desde que los 
saqué de Egipto hasta el día de hoy. Ahora también te están abandonando 
a ti. Que tengan lo que quieren. Pero dales una fuerte advertencia. Hágales 
saber lo que hará el rey que gobierna sobre ellos” (8:7‑9). 

Israel tuvo que obedecer la forma de gobierno que eligieron. Samuel les 
advirtió: “Pedirán ayuda a gritos a causa del rey que han elegido. Pero el 
Señor Dios Todopoderoso no os responderá en aquel tiempo” (8:18). 

La gente se negó a escucharlo. “Queremos que un rey gobierne sobre 
nosotros. Entonces seremos como todas las demás naciones. Tendremos un 
rey que nos guíe. Él saldrá a la cabeza de nuestros ejércitos y peleará 
nuestras batallas” (8:19‑20). 

‘Samuel escuchó todo lo que decía la gente. Se lo contó al Señor” 
(8:21). 

Dios respondió: “Escúchenlos. Dales un rey. Sabía que el pueblo pondría 
su fe en un rey y no en Dios. Pero siempre fue el propósito de Dios elegir el 
rey adecuado para ellos en el momento adecuado (Deuteronomio 17:15). 
Sin embargo, ningún rey de Israel fue perfecto hasta que el Mesías vino 
como Rey de Reyes. 

Samuel les dijo a los israelitas: “Regresen cada uno a su ciudad”. Ahora 
tenían que esperar a que Dios actuara. 

4 Habla sobre esto: 

1. Cuando Israel se volvió a Dios, ¿qué dos cosas se les dijo que hicieran 
para ser salvos de sus enemigos (7:3)? ¿Qué otras cosas hicieron (7:6)? 
¿Qué más hicieron cuando tenían miedo (7:8)? 

2. ¿Por qué Samuel sacrificó un cordero (7:9)? ¿Qué más hizo para 
agradecer a Dios (7:12, 17)? 

3. ¿Qué hizo Dios cuando los filisteos comenzaron a atacar a Israel (7:10)? 
4. Después de muchos años de paz y bendiciones de Dios, ¿por qué se 

quejó el pueblo con Samuel? ¿Qué le pidieron (8:1‑5)? 
5. ¿Cómo consoló y aconsejó Dios a Samuel (8:7‑9)? ¿Qué consejo le dio 

Samuel al pueblo (8:10‑18)? ¿Cómo estaba Dios en control 
(Deuteronomio 17:15)? 

0 
1 Samuel 8:11‑17. Samuel advierte a Israel lo que requerirá 
un rey 

• sus hijos deben servir y luchar en el ejército y fabricar armas; 
• sus hijas deben servir en su palacio; 
• sus mejores campos y viñedos y olivares pertenecerán al rey; 
• la décima parte de su cosecha y la décima parte de sus animales 

pertenecerán al rey; 
• sus propios sirvientes trabajarán como esclavos en los campos y el 

palacio. 
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la familia de Jacob (más tarde llamada Israel) fue a Egipto y cómo, después 
de 400 años, Moisés y Aarón los sacaron de Egipto a la tierra que ahora se 
llama Israel (12:8). Esta tierra fue prometida por Dios al abuelo de Jacob, 
Abraham, y al padre de Jacob, Isaac. 

Samuel también le recordó al pueblo cómo sus antepasados no 
obedecieron a su Dios. Dios permitió que los filisteos y moabitas pelearan 
contra Israel en ese momento (12:9). Samuel también les dijo que cuando 
el pueblo de Israel se arrepintiera, viviría seguro (12:10‑11). 

Samuel luego le recordó al pueblo una vez más que habían pedido un 
rey como líder, “aunque el Señor vuestro Dios fuera vuestro Rey” (12:12). 
Samuel les advirtió que permanecieran fieles en el servicio a Dios. Los instó 
a ellos y a su rey a seguir a Yahvé, nuestro Señor Dios Todopoderoso. “No 
debes decir que no a Sus mandatos. Si lo haces, Su mano poderosa te 
castigará. Eso es lo que le sucedió al pueblo que vivió antes de ti” 
(12:14‑15). “Si tanto tú como tu rey siguen al Señor tu Dios, harán bien”. 

Entonces Samuel les dejó muy claro el riesgo que corrían al pedir un 
rey. Le pidió a Dios que enviara truenos y lluvia como señal poderosa del 
Cielo ese mismo día. Esto hizo que la gente tuviera miedo y admitiera que 
estaban equivocados (12:17‑19). Samuel les dijo que no tuvieran miedo. 
Luego les advirtió que no se apartaran de Dios para adorar ídolos inútiles 
(12:20‑21). 

Samuel sabía que el pueblo había hecho mal, pero los consoló. Sabía 
que, por causa de Su gran nombre, Dios no rechazará a Su pueblo (12:22). 

Samuel prometió seguir orando por ellos. “Os enseñaré a vivir de una 
manera buena y recta” (12:23). Hizo esto hasta el día de su muerte. 

Samuel enseñó al pueblo: “Respeten al Señor Dios Todopoderoso. 
Servirle fielmente. Hazlo con todo tu corazón. Piensa en las grandes cosas 
que Él ha hecho por ti. No seas necio. No sigas haciendo lo que es malo. Si 
lo haces, tú y tu rey seréis barridos” (12:24‑25). 

Cuando leemos estas advertencias del Antiguo Testamento, sabemos 
que el propósito de Dios era salvar al pueblo de Israel y, a través de ellos, 
salvar a las demás naciones del mundo. Esto fue revelado por los profetas 
que siguieron a Samuel. Se cumplió más de 1000 años después a través del 
nacimiento, muerte y resurrección del Mesías y Salvador de Israel, 
Jesucristo. La salvación es para todos los que se arrepienten y creen que 
Jesús es el Hijo de Dios. Él fue sacrificado en una cruz como castigo por 
nuestros pecados para que pudiéramos ser perdonados por la misericordia 
de Dios y por Su muerte en nuestro lugar. Esta asombrosa obra de la gracia 
de Dios nos permite tener la fe y la justicia para acercarnos a Él. Esto 
entonces nos permite compartir con otros Su amor por las personas que 
están dispuestas a arrepentirse y creer. 
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6. ¿Qué debemos hacer cuando las personas que nos rodean piden un 
cambio (8:21)? 

3 Piensa en esto: ¿Qué necesitaban hacer los israelitas para 
arrepentirse de su vida anterior a fin de comprometerse plenamente con el 
Señor (7:3)? ¿De qué manera pones a Dios primero en tu vida para Su 
gloria? ¿Por qué debemos recordar lo que Dios ha hecho en el pasado 
(7:12)? ¿Qué hacemos cuando a las personas se les da la libertad de elegir 
su propia forma de gobierno? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel capítulos 9 y 10 

5 Aprenda sobre esto: Cómo Dios arregló que Samuel se reuniera 
con Saúl y lo ungiese en secreto como el futuro rey de Israel (capítulo 9 
versículo 1 al capítulo 10 versículo 16). Samuel convoca al pueblo para 
elegir a su primer rey de Israel (v.17‑26); cómo algunos rehusaron servirle 
(v.27). 

SAMUEL CONOCE A SAUL 

Esta es la historia de cómo Dios, en Su misericordia, escuchó el clamor de 
Su pueblo. Los salvó de los filisteos y dispuso que el profeta Samuel se 
encontrara con Saúl. “Era un joven apuesto… más alto que cualquiera de 
ellos” (9:2). 

Dios eligió a Saúl para ser el rey de Israel. Era de la tribu de Benjamín, 
la tribu más pequeña de Israel. No era conocido por la mayoría de la gente. 

Cuando los asnos de su padre se escaparon, Saúl tomó a un sirviente 
con él y fue a buscarlos, pero no los encontraron. 

Llegaron cerca del pueblo de Samuel. Saúl quería volver a casa. “Mi 
padre dejará de pensar en los burros y empezará a preocuparse por 
nosotros” (9:5). 

Su siervo respondió: “Hay un hombre de Dios aquí en Ramá. Todo lo 
que dice se cumple… Quizá nos diga qué camino tomar” (9, 6). 

Samuel era Sumo Sacerdote en Israel, pero Saúl no lo conocía. Saúl 
accedió a ir. En el camino, le preguntaron a algunas chicas sobre Samuel. 
“helo allí delante de ti; date prisa, pues, porque hoy ha venido a la ciudad 
en atención a que el pueblo tiene hoy un sacrificio en el lugar alto” (9:12). 

Antes de que Saúl y su siervo llegaran a la cima de la colina, Samuel los 
recibió. No lo conocían, así que le preguntaron: “Por favor, dinos dónde 
está la casa del vidente [profeta]” (9:18). 

El día anterior, Dios le había dicho a Samuel: “Mañana a esta misma 
hora yo enviaré a ti un varón de la tierra de Benjamín, al cual ungirás por 
príncipe sobre mi pueblo Israel, y salvará a mi pueblo de mano de los 
filisteos; porque yo he mirado a mi pueblo, por cuanto su clamor ha llegado 
hasta mí.” (9:16). 
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• el líder escuchó y obedeció a Dios; 
• el poder de Dios estaba con su líder; 
• Dios les dio la victoria sobre el mal; 
• toda la gente finalmente apoyó a su líder; 

• se dio perdón a aquellos que se habían rebelado contra su líder; 
• el líder y el pueblo adoraron a Dios juntos en unidad; 
• el líder y el pueblo se regocijaron juntos. 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Qué dos cosas le dijeron los hombres de Israel al rey de Amón (11:1)? 
¿Cuál fue su respuesta y por qué (11:2)? 

2. ¿Cómo usó Dios a Saúl para destruir a los amonitas (11:3‑5)? 
3. ¿Por qué Saúl estaba seguro de la victoria y cómo actuó para salvar a 

Israel (11:6)? 
4. ¿Cuál fue el resultado (11:14)? ¿Cómo fue glorificado Dios (11:15)? 

3 Piensa sobre esto: ¿Oras por tus líderes y tu nación? ¿Qué puedes 
hacer para apoyarlos? ¿Cómo puedes traer gloria y honra a Dios? ¿Cómo 
puedes evitar comprometer Su voluntad y Su propósito? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel Capítulo 12 

5 Aprenda sobre esto: el discurso final de Samuel a Israel (versículos 
1‑9). El pueblo confiesa sus pecados; Samuel les dice que teman a Jehová 
Dios Todopoderoso (v.10‑15). Le pide a Dios que pruebe Su poder enviando 
truenos y lluvia (v.16‑19). Les advierte de nuevo que sirvan sólo a Jehová 
(v.20‑25). 

DISCURSO FINAL DE SAMUEL A ISRAEL 

Samuel sabía que el pueblo pronto olvidaría lo que Dios había hecho por 
ellos. Quería que el Señor Dios Todopoderoso tuviera toda la gloria y el 
honor por las victorias ganadas. 

Mientras el pueblo de Israel aún estaba en Gilgal, Samuel les habló 
(12:1). Allí estaban las piedras conmemorativas que sus antepasados 
habían colocado cuando entraron en la Tierra Prometida de Canaán más de 
400 años antes (Josué 4:2‑7). 

Samuel fue su último juez y su primer profeta en la tierra de Israel. 
También se convirtió en el Sumo Sacerdote después de la muerte de Elí. 
Ahora era el momento de permitir que el rey Saúl guiara al pueblo (1 
Samuel 12:2). 

El pueblo estuvo de acuerdo en que Samuel había gobernado bien a 
Israel (12:4‑5). Samuel siempre puso el honor de Dios primero. Jesús dijo: 
“Buscad primeramente el Reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33). 

Antes de partir, Samuel les recordó “todo el bien que Jehová Dios 
Todopoderoso ha hecho por vosotros y por vuestro pueblo” desde que 
Moisés y Aarón los sacaron de Egipto (1 Samuel 12:6‑7). Les recordó cómo 
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Cuando Samuel vio a un hombre que venía hacia él, Dios volvió a 
hablarle. Él dijo: “Él es el hombre del que te hablé. Su nombre es Saul. Él 
gobernará a mi pueblo” (9:17). 

Saúl se acercó a Samuel a la puerta de la ciudad. Le preguntó a Samuel: 
“¿Puedes mostrarme la casa del vidente?” (9:18). 

“Yo soy el vidente”, respondió Samuel. “Sube al lugar alto delante de mí. 
Quiero que tú y tu sirviente coman conmigo hoy. Mañana por la mañana te 
diré lo que tienes en mente. Entonces te enviaré por tu camino. No te 
preocupes por los burros que perdiste hace tres días. Ya han sido hallados” 
(9:19‑20). 

Entonces Samuel le dijo a Saúl que la familia de su padre suplirá las 
necesidades de todo Israel (9:20). Saúl respondió: “Soy de la tribu más 
pequeña de Israel. Mi familia es la menos importante de toda la tribu de 
Benjamín. ¿Por qué me dices tal cosa? (9:21). Dios a menudo levanta 
personas que no son importantes. Él ve lo que es posible al mirar en los 
corazones de las personas. 

Entonces Samuel llevó a Saúl y a su criado al comedor. Los sentó en la 
mesa principal. Se invitó a unas 30 personas’ (9:22). 

Samuel le dijo 
al cocinero: “Trae 
el trozo de carne 
que te di”. El 
cocinero lo puso 
delante de Saúl. 
Samuel dijo: 
“Aquí está lo que 
está guardado 
para ti. Comételo. 
Se puso a un lado 
para ti en esta 
ocasión especial. 
Y Saúl comió con 
Samuel (9:24). 
Después de eso, 
Samuel habló con 
Saúl en el techo 
de la casa de Samuel (9:25). 

SAMUEL UNGE A SAÚL COMO FUTURO REY DE ISRAEL 

Al día siguiente, cuando salían de la ciudad, Samuel habló con Saúl. Él dijo: 
“Dile al sirviente que vaya delante de nosotros… Te daré un mensaje de 
Dios”. El profeta Samuel compartió con Saúl el mensaje secreto de Dios 
cuando estaban solos. No se compartió ni siquiera con otros creyentes o 
con miembros de la familia. 

 
Samuel unge a Saúl en secreto como el futuro rey 

de Israel. 
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Nahas rey de los amonitas y sus hombres subieron contra el pueblo de 
Jabes-Galead, al este del río Jordán (11:1). Jabes-Galead fue ocupada por 
la tribu de Manasés, uno de los nietos de Jacob. 

Los hombres de Jabes-Galead le pidieron a Nahash un tratado de paz. 
“Entonces estaremos bajo tu control” (11:1). Estaban dispuestos a 
comprometer la voluntad de Dios. El nombre Nahash significa serpiente o 
serpiente. Nahash era un hombre cruel. Ofreció un tratado de paz si le 
permitían cegarles el ojo derecho. 

En el jardín del Edén, Satanás vino disfrazado de serpiente para tentar a 
Adán y Eva (Génesis 3:1). Jesús dijo que Satanás era "un homicida desde el 
principio…" (Juan 8:44). Nahash siguió a Satanás. Quería avergonzar a la 
nación de Israel ya su Dios y Creador (11:2). 

Los ancianos de Jabes pidieron siete días para enviar mensajeros a todo 
Israel (1 Samuel 11:3). “Si nadie viene a rescatarnos”, le dijeron a Nahash, 
“nos rendiremos a ti”. Nahash estuvo de acuerdo con esto. 

Esta noticia llegó a Saúl en Guibeá, a 75 kilómetros de distancia. Oyó 
llorar a la gente. Él preguntó: “¿Qué está pasando? ¿Por qué están 
llorando? 

Cuando Saúl se enteró del cruel plan de Nahash, ‘el Espíritu de Dios vino 
sobre él con poder. Se encendió en ira” (11:6). Rápidamente envió un 
llamado a todo Israel al oeste del río Jordán para ayudar a los israelitas en 
Jabes. Les advirtió que serán castigados si no ayudan. 

Los siguientes versículos cuentan cómo el Espíritu de Dios vino sobre 
Saúl para dirigir al pueblo a derrotar a sus enemigos al día siguiente. Esto 
condujo a la misericordia para aquellos que dudaron de la provisión de Dios 
de Saúl como rey. 

‘El temor del Señor Dios Todopoderoso cayó sobre ellos’ y 330.000 
hombres se ofrecieron para luchar (11:7‑8). Entonces, con gran seguridad 
de que Dios estaba con él, Saúl envió un mensaje a Jabes-Galaad: “En la 
hora más calurosa de mañana, serás salvo” (11:9). Esta fue la primera 
batalla de Saúl y el ejército amonita fue destruido (11:13). 

TODO EL PUEBLO ACEPTA A SAUL COMO SU REY 

El pueblo de Israel volvió a cruzar el río hacia Gilgal. Los hombres que no 
habían apoyado a Saúl como rey estaban con ellos. Saúl se negó a permitir 
que los mataran (11:13). Samuel envió a todos a Gilgal. 'Allí, con el Señor 
Dios como testigo, acordaron tener a Saúl como su rey. Allí sacrificaron 
ofrendas de amistad al Señor. Saúl y todo el pueblo de Israel celebraron 
con gran alegría” (11:15). 

Este es un ejemplo de un reino justo y unido donde: 

• el líder fue designado y ungido por Dios; 
• el líder mostró compasión y justa ira por todo el pueblo; 
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Entonces Samuel tomó un poco de aceite de oliva. Lo derramó sobre la 
cabeza de Saúl y lo besó. Él dijo: “Dios te ha ungido para que seas el rey de 
Su pueblo. Cuando me dejes hoy, te encontrarás con dos hombres… Ellos 
te dirán: ‘Se han encontrado las burras que buscabas… Tu padre está 
preocupado por ti’” (10:1‑2). 

Continuarás desde Zelzah hasta que llegues al árbol grande en Tabor. 
Tres hombres te encontrarán allí… Los hombres te saludarán. Te ofrecerán 
dos panes. Aceptarás los panes de ellos. Después de eso, irás a Gabaa de 
Dios. Algunos soldados filisteos están estacionados allí. Al acercarse a la 
ciudad, se encontrará con un grupo de profetas. Estarán bajando del lugar 
alto donde adoran. La gente tocará liras, panderetas, flautas y arpas a la 
cabeza del grupo. Los profetas estarán profetizando. El Espíritu del Dios 
Todopoderoso vendrá sobre ti poderosamente. Entonces profetizarás junto 
con ellos. Te convertirás en una persona diferente. Entonces haz lo que 
quieras hacer. Dios está contigo” (10:3‑7). 

Dios cambió el corazón de Saúl antes de que fuera designado como el 
primer rey de Israel, tal como lo profetizó Samuel. Dios también lo bendijo 
con sabiduría divina para que pudiera elegir hacer lo correcto porque Dios 
estaba con él. 

Entonces Samuel dijo a Saúl: “Desciende delante de mí a Gilgal… Yo 
vendré y ofreceré holocaustos, pero espera hasta que yo venga… Entonces 
te diré qué hacer” (10:8). 

'Cuando Saúl se volvió para dejar a Samuel, Dios cambió el corazón de 
Saúl'. Esto también les sucede hoy a las personas que se arrepienten. El 
Espíritu Santo entra en sus vidas cuando confían en Jesús como el plan de 
salvación de Dios. 

Todas las cosas que Samuel le dijo a Saúl sucedieron tal como Dios dijo 
(10:9). En Gabaa se encontró con una procesión de profetas. Estaban 
cantando y tocando música. Entonces el Espíritu del Señor vino sobre Saúl 
con poder. Él profetizó junto con ellos. La gente preguntaba: “¿Se ha 
convertido Saúl en profeta? ¿Qué le ha pasado al hijo de Cis? (10:10‑11). 

Más tarde, el tío de Saúl le habló: “¿Dónde has estado?” Saúl dijo: “No 
pudimos encontrar las burras. Entonces fuimos a Samuel” (10:14). “Nos dijo 
que habían encontrado los burros”. Pero Saúl no le dijo a su tío que Samuel 
dijo que sería rey (10:16). Era importante para el propósito de Dios ser 
revelado a Israel en Su tiempo y a Su manera. 

TODO ISRAEL SE REÚNE CON DIOS PARA ELEGIR A SU 
REY 

Samuel llamó a todo Israel a presentarse ante Dios en Mizpa (10:17). 
Cuando se reunieron, Samuel les habló de su historia y de lo bien que Dios 
los había cuidado (10:18): 
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Samuel sacó a Saúl al pueblo. Él dijo: “¡Mira al hombre que Dios ha 
elegido! No hay nadie como él entre toda la gente”. Entonces el pueblo 
gritó: “¡Viva el rey!” (10:24). 

Entonces Samuel escribió estas reglas dadas por Dios en un rollo para el 
rey. Él escribió esto en un libro. Lo puso delante de Dios en la tienda santa” 
(10:25). 

Saúl sabía que algunas personas no querían que él fuera rey. Se 
negaron a traerle un regalo para honrarlo como su rey. “Pero Saúl se quedó 
callado” (10:27). 

4 Habla sobre esto: 

1. ¿Cómo supieron Samuel y Saúl que Saúl era la elección de Dios para el 
rey de Israel (10:6)? 

2. ¿Por qué Saúl no le dijo a su familia que Dios lo había llamado a ser rey 
(10:8)? ¿Qué hizo Saúl en Gilgal (10:9‑11)? 

3. ¿Qué le dijo Saúl a su tío (10:14)? ¿Qué NO dijo (10:16)? ¿Por qué? 
4. ¿Cómo supo el pueblo de Israel que Saúl era la elección de Dios para el 

rey de Israel (10:21)? 
5. ¿Qué hizo que la gente gritara de alegría (10:24)? 
6. ¿Qué escribió Samuel para que Saúl leyera al pueblo de Israel (10:25)? 
7. ¿Cuál fue la primera cosa sabía que hizo Saúl después de ser elegido rey 

(10:27)? 

3 Piensa en esto: ¿Por qué es importante guardar los secretos que 
Dios te revela hasta el momento adecuado para compartirlos con los 
demás? ¿Cómo cambió Dios a Saúl para prepararlo para el liderazgo para 
servir bien al pueblo de Israel? ¿Qué pautas tiene su iglesia para elegir 
líderes? 

2 Lectura bíblica: 1 Samuel Capítulo 11 

5 Aprende sobre esto: El futuro rey Saúl salva parte de Israel de los 
amonitas (versículos 1‑11). Esto llevó a algunos a sugerir que también 
mataran a los israelitas que se negaron a servir a Saúl (v.12). Saúl rehusó 
hacer esto y en cambio honró a Dios; Samuel luego reúne al pueblo de 
Israel en unidad para aceptar a Saúl como rey (v.13‑15). 

SAÚL RESCATA AL PUEBLO DE JABESH-GILEAD 

En ese momento, Israel tenía enemigos en dos lados. Los filisteos vivían a 
lo largo de la costa del Mar Mediterráneo hacia el oeste. Extendieron sus 
campamentos más y más cerca de Israel. Entonces vino una nueva 
amenaza de los amonitas del este. 
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• Dijo: “El Dios Todopoderoso, Yahvé, es el Dios de Israel”. 
• Él dice: “Yo te saqué de Egipto”. 
• “Te salvé de su poder”. 
• “Te salvé del poder de todos los reinos que te habían tratado mal”. 

Entonces Samuel dijo: “Pero ahora le han dado la espalda a su Dios. Él te 
salva de todos tus problemas y sufrimientos. A pesar de eso, has dicho: 
‘Nos negamos a escuchar. Pon un rey sobre nosotros”. Así que ahora 
reúnanse para reunirse con Dios Todopoderoso. Hacedlo tribu por tribu y 
grupo familiar por grupo familiar” (10:19). 

El pueblo de Israel estaba listo para elegir a su primer rey. Querían ser 
como las naciones que los rodeaban. Nadie sabía que Dios ya había elegido 
a Saúl y Samuel había ungido a Saúl como rey. Israel tuvo que ver por sí 
mismo que Dios había elegido a Saúl. 

Entonces Samuel le dijo al pueblo que eligiera una tribu, luego un clan, 
luego una familia y luego un hijo echando suertes. La primera elección fue 
para la duodécima tribu israelita de Benjamín. La siguiente elección fue 
para el clan de Benjamín de Matri, luego para la familia de Cis, luego para 
su hijo Saúl. De esta forma, el pueblo eligió al rey previamente designado 
por Dios y ungido por Samuel (10:19‑21). Dios animó al pueblo a actuar 
con fe para elegir a la persona que Él ya había aprobado. 

Sin embargo, Saúl se escondió del pueblo entre el equipaje cuando fue 
elegido por el pueblo. Cuando buscaron a Saulo, nadie lo pudo encontrar 
(10:21). Entonces, la gente 'inquirió más al Señor'. Dios reveló dónde se 
escondía (10:22) y la gente vio que era más alto que los demás (10:23). El 
pueblo estuvo de acuerdo en que Saúl debería ser su rey (10:24). Si le 
pedimos a Dios que nos muestre a la persona que Él ha escogido para una 
tarea especial, Él lo aclarará. Todo lo que sucedió ese día confirmó que Saúl 
era la elección de Dios para el rey de Israel. 

0 
Las instrucciones de Dios para un rey: Deuteronomio 17:14-
20 

En el momento del viaje de los israelitas a la tierra prometida de Canaán, 
Dios le dio ciertas condiciones al pueblo si quería elegir un rey: 

• Tenía que ser alguien a quien Dios pudiera aprobar. 
• Tenía que ser alguien de las tribus de Israel. 
• El rey no debe acudir a Egipto para que le suministre caballos. 
• No debe buscar muchas esposas ni muchas riquezas. 
• Debe hacer una copia para sí mismo del libro de la Ley de Dios y 

leerlo diariamente y hacer las cosas que allí dice. 
• No debe tener grandes ideas sobre su propia gente. 
• No debe apartarse de los mandamientos de Dios. 

Esto se aplicaba también a sus hijos. 


